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INFORME DE LA COMISIÓN ENCARGADA DE PREPARAR 
PARA SEGUNDO DEBATE EL PROYECTO DE CON.STITU-
CIO.N MUNICIPAL DE LA PROVINCIA DE POPAYÁN, 
PRESENTADO A LA LEGISL.ATURA CONSTITUYENTE 
DE 1853 
Ciudadanos Diputados: 
Vuestra comisión, encargada de preparar para 
segundo debate el proyecto de Constitución Mu-
nicipal de la Provincia, ha procedido al desempe-
ño de su encargo con todo el detenimiento com-
patible con la brevedad del tiempo que ha tenido 
a su disposición, y hoy tiene la honra de presen-
taros el resultado de sus tareas en el adjunto plie-
go de reformas y adiciones. 
En el curso de sus trabajos ella ha tenido que li-
diar a cada paso con una convicción muy propia 
para desalentarla: la de la inmensa desproporción 
entre la grandeza e importancia de la obra y las 
pocas fuerzas de los operarios. Cada reparo, cada 
modificación, ha sido precedida y acompañada de 
las congojas que son naturales cuando, al anhelo 
por acertar en una empresa, se une la desconfian-
za en los medios de llevarla a cima. Talvez hubie-
ra ella desistido, y habría suplicado ser exonerada 
de tan grave peso, si por fortuna sus estudios no 
hubieran encontrado bases y una guía luminosa en 
el mismo proyecto consignado a su revisión, el 
cual, hablando generalmente, en vez de ser corre-
gido por nosotros ha venido él mismo a corregir 
y a enderezar nuestras ideas, dejando nuestro tra-
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bajo reducido al de seguir la huella de sus lumi-
nosos principios. Otra esperanza, además, nos ha 
reanimado y sostenido, a saber, que nuestras ideas, 
por pobres y pequeñas que parezcan y que en rea-
lidad sean, sometidas a vuestra consideración e ilu-
minadas por vosotros en el debate, tomarán nuevo 
aspecto y nueva vida y podrán quizá llegar a ser la 
base de una reforma provechosa. 
La obra de constituir un pueblo ha sido siempre 
dura y espinosa; pero lo es más todavía, como en 
nuestro presente caso, se debe obrar guardando 
miramientos a Constituciones y Leyes preexisten-
tes. Desde luego en todo tiempo y en todo caso ha 
sido necesario el respeto a las leyes y a los intere-
ses nacionales; pero, hoy que las Provincias van a 
hacer el ensayo de una Constitución Política que 
las encamina al más bello de los sistemas de go-
bierno, hoy, interesa más que nunca no dar paso 
ninguno que indique tendencias a abusar de la in-
dependencia y libertad municipales que se las ha 
concedido y que debemos guardar incólumes como 
el gaje de los adelantamientos que hemos hecho 
hasta aquí en la carrera de la civilización y como 
señal y prenda de nuestros futuros progresos. Por 
tanto, respetar escrupulosamente en sus modifica-
ciones hasta las apariencias de legalidad ha sido 
uno de los principales cuidados de la Comisión. 
Sentados estos precedentes, vamos a indicaros 
breve y sencillamente, cuáles son los principios 
fundamentales y cuál el espíritu general del traba-
jo que sometemos a vuestra ilustrada considera-
ción. 
1° Una acertada división territorial es la base y 
al propio tiempo el más importante medio de bue-
na administración: por esto nuestros debates se 
han reducido en su mayor parte a dilucidar esta 
cuestión: ¿Cuál es la división territorial que nos 
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conviene? Hemos creído hallarla en la que tene-
mos la honra de proponeros y que en nuestro con-
cepto consulta bien todos los intereses. 
2° No basta, sin embargo, una buena división 
territorial para completar las bases de nuestra bue-
na administración: es necesario además, dejar tra-
zado en ella el plan y preparado el campo de la 
Provincia para la más amplia descentralización ad-
ministrativa. En el día, con las ideas de la época, 
con las lecciones que nos ha dado la experiencia, 
no puede sostenerse la centralización; quien la de-
fienda llevará el condigno castigo en la impopula-
ridad de su nombre. 
3'' El sistema de descentralización anda a la par 
en nuestro siglo con el principio democrático pre-
dominante en nuestro sistema de gobierno. Por es-
to vuestra Comisión, al proponeros sus modifica-
ciones ha procurado dar a ese principio todo el en-
sanche compatible con la seguridad personal, o 
mejor dicho, ha tratado de poner las garantías to-
das y el gobierno mismo, bajo el amparo poderoso 
de la opinión pública haciendo que el personal 
de la administración emane todo del pueblo y vuel-
va dentro de un breve período a confundirse con 
el pueblo. 
DIVISIÓN TERRITORIAL 
Con dos clases de inconvenientes, a cual más gra-
ves, ha tropezado siempre entre nosotros el go-
bierno y la administración municipales: la una 
proviene de la pésima división antigua en grandes 
cantones, cada uno de los cuales contiene en su se-
no villas o pueblos grandes rivales entre sí, de in-
tereses diversos y aún opuestos, y otros lugares pe-
queños cuyos intereses no son tampoco homogé-
neos sino antes tan varios y multiplicados como 
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nuestros climas, como nuestras producciones y co-
mo nuestras razas. De aquí han nacido partidos 
encarnizados en el seno de las secciones que aun-
que se quieran burlar y despreciar calificándolos 
con el nombre de rivalidades lugareñas, no son, 
examinados a fondo, sino la expresión genuina del 
profundo malestar que causa a los pueblos el ver 
sus intereses mal servidos o alternativamente sacri-
ficados ya en provecho de uno, ya en provecho de 
otro de sus vecinos. 
La segunda clase de inconvenientes nace de la 
pobreza del tesoro comunal en la mayor parte de 
ios distritos, de la escasez de hombres para des-
empeñar la multitud de empleos que exige el lujo 
inconsiderado del tren administrativo que hemos 
tenido hasta hoy, y, en fin, de la general ignoran-
cia en que yacen sumidos los pueblos de nuestros 
campos, da ansia y lugar a tinterillos inmorales y 
sin recursos para agravar la triste situación de 
nuestros infelices labriegos, ya imponiéndoles, a 
cambio de malos consejos, las más horribles y fuer-
tes contribuciones en favor de sus propios bolsi-
llos, ya haciéndoles incurrir en graves responsabi-
lidades con que miran sacrificada su pequeña for-
tuna, su propio reposo y el reposo de sus familias. 
¡Desgraciados! ¡Sufren al fin la pena que les impo-
nen los Tribunales y no tienen ni siquiera la for-
tuna de alcanzar a comprender en qué ha consis-
tido su delito! Tal es, Ciudadanos Diputados, la 
fuerza con que estos males se sienten en los distri-
tos pobres que sería difícil calcular el número de 
los que, ostigados por fin, abandonan las labores 
del campo y sus hogares para ponerse en las villas 
y ciudades al abrigo de los destinos generosos au-
mentándose así el número de vagos y mal entrete-
nidos con grave detrimento de la moral y ruina de 
la agricultura que es la primera fuente de la ri-
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queza pública. ¿Y quién podría decirnos cuántos 
sean los que el día de hoy arrastran una vida mi-
serable en las ciudades y en los campos merced a 
los destinos onerosos, merced al monopolio que 
ejercen ignorantes tinterillos? Estamos ciertos que 
cada uno de los Ciudadanos Diputados recuerda 
en este instante más de un caso de aquellos de que 
vamos hablando. 
El empeño que se ha tenido en sostener ese gran 
tren administrativo y esa subdivisión de nuestros 
casi desiertos campos en multitud de distritos pa-
rroquiales, ha traído por supuesto la necesidad de 
imponer fuertes contribuciones sobre el reducido 
número de habitantes que cuentan nuestros pue-
blos. El mal de estos gravámenes casi no se siente 
en las villas o pueblos grandes, pero consume len-
ta y progresivamente los lugares. Las villas (que 
este nombre continuaremos dándoles a nuestras po-
blaciones más numerosas) como centros que son de 
población y de riqueza lo son también del consu-
mo de los frutos agrícolas, que producen los distri-
tos vecinos, y vienen a ser además, como el depó-
sito donde los agricultores a cambio de sus frutos, 
se surten de las herramientas y demás efectos ma-
nufacturados que les son necesarios. Como en nues-
tro sistema de contribuciones las que gravan los 
consumos son las más fáciles, y talvez las únicas 
que pueden imponerse sin gravísimo daño de los 
contribuyentes, resulta que las villas, como cen-
tros de comercio y de consumo, sacan la mayor par-
te de sus rentas de los agricultores que trafican con 
ellas, los cuales pagan derechos por los frutos que 
introducen e indemnizan también al comercian-
te en las compras que le hacen de los derechos que 
pagan por sus mercancías. Las villas, pues, no ex-
perimentan el mal de los impuestos, porque los sa-
- 2 
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can de los pueblos vecinos, y porque lo poco con 
que sus propios moradores contribuyen se repar-
te y subdivide en una población numerosa. Pero 
en los lugares pequeños, con sus habitantes pobres 
y casi siempre ausentes o diseminados en un vasto 
territorio, los consumos son pocos y los Cabildos 
no encuentran en ellos una buena base de rentas 
parroquiales. Además, los Cabildos se componen 
generalmente de los pocos blancos que habitan en 
nuestras aldeas y precisamente son los blancos quie-
nes causan los poquísimos consumos que hay en 
ellas. Ahora bien, colocados éstos en la necesidad 
de crear rentas ¿se gravarán a sí mismos? No: es so-
bre la pobre e infeliz raza indígena sobre quien 
vienen a recaer todos los impuestos ¡y qué impues-
tos! Contribuciones directas de las más odiosas, 
capitaciones y servicio personal y ojalá fuera esto 
todo. Esos seres ignorantes y embrutecidos por la 
opresión, en quienes se reconoce la incapacidad 
de hacer valer sus derechos, son obligados, por un 
abuso escandaloso, pero consecuencia natural del 
sistema que deploramos, a satisfacer una, dos, tres 
y más veces al año la misma contribución, el mis-
mo servicio, porque está en el interés del tesorero, 
o más bien dicho, en el interés del tinterillo que 
lo dirige. Los legisladores que se acordaron de los 
esclavos africanos no han tendido todavía la mano 
para librar de las cadenas a esta otra raza que ya-
ce en una esclavitud más odiosa y terrible ¿Deja-
remos subsistir en acción esa aristocracia lugareña 
que así oprime a la parte más numerosa de la po-
blación de nuestros campos, a esa raza moral y la-
boriosa antigua poseedora de estas regiones? Li-
brar a la raza indígena en esta Provincia equivale 
a salvar la agricultura de sus ruinas, porque los 
indígenas son los únicos labradores de nuestras 
cordilleras. Sin agricultura no hay riqueza y no 
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hay agricultura donde no hay brazos, y no hay bra-
zos donde sólo se cuenta con el servicio de desgra-
ciados ilotas. Después de visto el cuadro que he-
mos trazado, no nos admiraremos al contemplar 
el atraso de los lugares, la miseria de sus rentas, y 
el aumento de ociosos, y mal entretenidos en las 
villas; ni nos admiraremos tampoco de ver yermos 
nuestros campos y que el exceso de la población de 
nuestras ciudades no se extienda hacia ellos para 
descuajarlos y reducirlos al cultivo. 
La Comisión, en vista de todas estas razones, se 
ha atrevido a presentaros la idea de ensanchar los 
distritos parroquiales haciendo uno solo de dos, 
tres, o más de los antiguos y escogiendo para for-
mar cada uno de ellos los limítrofes que tengan 
entre sí intereses más homogéneos o por lo menos 
más conciliables. Tal es el objeto con que os pro-
pone la modificación que abraza a los artículos 1° 
y 2° del proyecto y las de todos sus referentes. 
La adopción de esta idea dará en nuestro con-
cepto los siguientes resultados: 
P Disminución de empleos onerosos que es la 
contribución más pesada, más odiosa, más des-
igual que haya podido inventarse; contribución 
que grava al más honrado, al más decidido por el 
cumplimiento de sus deberes y que la ignorancia, 
la pobreza y mil otras circunstancias especiales ha-
cen entre nosotros más dura y más ruinosa. 
2° Equitativa distribución de las rentas. Hemos 
demostrado que la mayor parte de los recursos con 
que cuenta el tesoro de las villas es sacada directa 
o indirectamente de los distritos convecinos y na-
da es más justo que el emplear en bien de todos la 
renta que todos contribuyen a formar, lo cual se 
conseguiría haciendo cabeceras de distrito, y por 
supuesto centros de la recaudación, y distribución 
de las rentas, a esas mismas villas de que hablamos. 
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3° Mayor facilidad en la administración, pues es 
más asequible t[ue el Gobernador invigile bien a 
pocos que a muchos. Además, es claro que resi-
diendo las autoridades parroquiales en lugares más 
grandes, ilustrados y ricos y, siendo, por tanto, más 
importante su categoría, y representación, serían 
más notadas sus faltas y más fácil y efectiva la res-
ponsabilidad consiguiente. 
4° Más inteligencia en la administración muni-
cipal; porque sería menor el número de emplea-
dos y mayor el de elegibles y porque, siendo los 
Cabildos y Alcaldes de elección popular y más ex-
tensa su jurisdicción, esos destinos serían ambicio-
nados por jóvenes hábiles e inteligentes que qui-
sieran seguir la carrera pública. 
5̂* Disminución en las contribuciones y más eco-
nomía en su inversión. No puede dudarse que en 
igualdad de circunstancias, los gastos en común 
son más económicos que los consumos individua-
les ni tampoco que todos los gastos que hoy hacen 
separadamente los distritos pequeños vendrían a 
hacerse en común por el gran distrito. El presu-
puesto parroquial sería, pues, más fácilmente cu-
bierto y todo sobrante indicaría una rebaja en las 
contribuciones del año siguiente con claro prove-
cho del bolsillo de los contribuyentes. Además, el 
examen de las cuentas sería más fácil porque ha-
bría un Cabildo capaz de examinarlas, y la puré 
za de los Tesoreros se hallaría mejor acreditada. 
La Comisión ha oído que contra su idea se sus-
cita un argumento. Es, se dice, restablecer los anti-
guos Concejos municipales; son los ayuntamien-
tos del tiempo de la Colonia. No hay semejanza 
entre los antiguos Concejos y los Cabildos que 
proponemos. Los Concejos no tenían facultades, 
eran ruedas sin aceite, ruedas paradas que no po-
dían moverse y quitaban el movimiento a la má-
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quina social, al paso cjue nuestros Cabildos entra-
rían en el uso de la libertad municipal en toda su 
amplitud como se ve por las modificaciones que 
proponemos a los artículos 32 y siguientes del pro-
yecto. Para la formación de los antiguos cantones 
que gobernaban los Concejos, no se había busca-
do la homogeneidad en los intereses de los distri-
tos. El de Caloto, por ejemplo, contaba en su seno 
pueblos mineros, pueblos agricultores, pueblos ga-
naderos, indígenas semisalvajes en la sierra del To-
ribío y africanos en las orillas del Cauca; lo mis-
mo, más o menos, podría decirse y demostrarse de 
los demás cantones de la provincia; pero hoy, la 
Comisión pretende que se formen distritos cuyas 
partes todas tengan intereses homogéneos entre sí. 
Tampoco pueden los viejos ayuntamientos so-
portar comparación con nuestra idea, pues la ju-
risdicción de ellos era demasiado extensa para que 
no abarcase intereses muy variados. Sin embargo 
como los ayuntamientos, de hecho o de derecho, 
tenían más amplitud en sus facultades, podían ha-
cer el bien aunque no tanto como lo harían nues-
tros Cabildos con el apoyo de su origen popular. 
En efecto, volviendo los ojos alrededor nuestro 
por toda la extensión de la República nosotros po-
dríamos preguntar: ¿bajo qué régimen se funda-
ron y poblaron estas colonias y se redujeron a la 
vida social tantos salvajes? ¿Bajo qué régimen se 
cubrieron estos bosques y estos prados con las se-
millas y los ganados del otro continente? ¿Bajo qué 
régimen se perforaron esos cerros y se pusieron a 
la luz del día esas minas de metales preciosos que 
hacen hasta hoy nuestra riqueza? ¿No fue bajo el 
régimen de los ayuntamientos? Ciertamente no 
fueron los españoles a establecer Cabildos con los 
indios salvajes de remotas rancherías, sino que los 
formaron de hombres civilizados en los centros 
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principales de población; y a esa medida de una 
política sabia debimos nuestra existencia y el esta-
do en que nos hallábamos cuando proclamamos 
nuestra independencia. Y ¿cuáles son los progre-
sos que en los cuarenta y tres años que contamos 
de ésta podemos atribuir a los diversos trenes ad-
ministrativos que han importado a nuestra tierra 
los libros franceses y que nosotros hemos recibido 
y ensayado sin más razón que la de venir de allen-
de los mares? Si nuestros Cabildos se parecen a 
los ayuntamientos no es mala la semejanza, por-
que al fin somos hijos de nuestros padres. Si se 
quiere, estos Cabildos son los ayuntamientos per-
feccionados, son los ayuntamientos ajustados a 
nuestro sistema esencialmente democrático, y pa-
ra adoptarlos en la provincia es desde luego, una 
ventaja que se parezcan a aquella institución bajo 
la cual nacieron y crecieron nuestros pueblos. 
Otra objeción se levanta: consiste en decir que 
los actuales distritos mirarán la supresión de los 
Cabildos que han tenido en estos últimos ocho 
años como un desprecio que les haga el legislador. 
Esto es suponer que son nuestros pueblos como ni-
ños a quienes con vestirles de uniforme se les pue-
de hacer creer que son soldados. Más ventajosa idea 
debemos tener de ellos. Los pueblos, aun los más 
ignorantes, son más lógicos y exactos de lo que ge-
neralmente se cree. Aceptarán contentos la refor-
ma, porque ésta no es más que el reconocimiento 
de un hecho incuestionable. Así como en el orden 
físico el sol, por ser más fuerte, ocupa el centro 
del universo, y giran en su torno los planetas que 
lo son menos y se ordenan alrededor de éstos los 
satélites; y así como en los individuos el más in-
teligente predomina aun a despecho de los mis-
mos que le rinden homenaje obedeciéndole; así 
también los pueblos chicos ceden y marchan al im-
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pulso de los más numerosos, ricos e ilustrados. En 
vano nos empeñaremos en hacerlos independien-
tes, porque no hay legislador poderoso contra las 
leyes de la naturaleza ; estas leyes las puede olvi-
dar el individuo extraviado por el orgullo o las de-
más pasiones, pero los pueblos no las olvidan nun-
ca, y por eso los pueblos aparecen siempre lógi-
cos. No lo dudemos; la mayor parte de íos de la 
provincia vería con gusto la disminución de los 
destinos onerosos, la rebaja de las contribuciones 
y todos los demás bienes consiguientes a la medi-
da que proponemos. Alguno de nosotros ha visto 
ya varias peticiones de distritos de la provincia so-
bre que supriman los Cabildos. No hay hombre 
torpe para sus propios negocios ¿y se pretende que 
lo sean los pueblos? 
No debemos perder las lecciones de la experien-
cia: Ella nos ha enseñado cuánto puede costar el 
plagiar ajenas instituciones y el tratar de lisonjear 
esa vanidad ridicula que se atribuye a los pueblos 
y que los pueblos no tienen nunca porque todo en 
ellos es grande. En México para halagar sin duda 
a las provincias se imitó la Federación angloame-
ricana hasta hacer estados federales de territorios 
tan pobres y tan poco poblados que carecían de 
rentas aun para defenderse de los indios salvajes 
y para sostener las diversas misiones con que los 
españoles iban extendiendo la civilización cristia-
na por el norte. Y ¿qué ha resultado? Los salvajes 
tienen hoy ocupada hasta la ciudad de Arispe, ca-
pital de su Estado, y los norteamericanos son se-
ñores de las misiones de Tejas y California. Noso-
tros no tenemos, es verdad, salvajes ni angloameri-
canos en la frontera; mas tenemos la barbarie en 
nuestro propio seno y debemos temer que cuando 
levante la cabeza nos halle debilitados por los ma-
les crónicos que pretendemos remediar. 
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Pero pasemos ahora a examinar brevemente ba-
jo su aspecto legal el plan que se propone en el 
proyecto que modificamos. Divídese allí la provin-
cia en seis cantones por lo menos y semejante di-
visión tiene sus inconvenientes. La Constitución, 
por sus artículos 47 y 58, deja subsistentes los can-
tones que sólo el Congreso tiene facultad de crear 
y suprimir; como la ley ha dividido en tres can-
tones la Provincia de Popayán la Legislatura no 
puede dividirla en seis sin aparecer atacando la 
voluntad del legislador. Dirase, talvez, que serán 
entidades diferentes los cantones municipales y los 
cantones nacionales; bien pudiera ser así; pero es 
indudable que resultaría una gran confusión al 
existir entidades diversas con un mismo nombre. 
Por el proyecto los Jefes municipales serán los mis-
mos que los Jefes políticos sin diferencia ninguna, 
pues ejercerán las mismas funciones que éstos y 
serán nombrados de conformidad con las mismas 
leyes y por la misma autoridad que nombra a los 
Jefes políticos: ahora bien, como para la adminis-
tración nacional deben nombrarse tres Jefes polí-
ticos, resultará que haya en un mismo cantón y 
talvez en un mismo lugar, dos empleados de igual 
categoría, encargados de unos mismos negocios. Y 
no vale contestar que el Jefe político intervendrá 
sólo en lo relativo a la administración nacional de-
jando al Jefe municipal todos los asuntos secciona-
les, porque el proyecto no lo dice y porque, aun 
suponiendo que lo dijera, ya se dejan ver por sí 
mismos los graves inconvenientes que resultarían 
de tener agentes diversos para asuntos que están 
entre sí íntimamente ligados cuáles son los nacio-
nales y los municipales en las secciones, y se perci-
ben, además, los embarazos en que se hallaría la 
gobernación para repartir entre esos diversos subal-
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temos iguales los distintos ramos de la administra-
ción cantonal. 
En nuestro plan ni se ataca la existencia de los 
cantones que lia creado el legislador en esta pro-
vincia, ni se suprimen las jefaturas políticas, ni se 
les imponen a éstas nuevos deberes: sólo se crean 
distritos parroquiales de conformidad con la atri-
bución 21, artículo 3*? de la Ley de 3 de junio de 
1848 que autorizó a las Cámaras de provincia pa-
ra crearlos y suprimirlos. De este modo, como los 
Jefes políticos no tienen autoridad de nombrar 
alcaldes sino para los distritos que erigen las Cá-
maras de provincia, en lo sucesivo sólo los nombra-
rían para los distritos que hoy creáramos; y sin 
violar en nada las leyes, obtendríamos la apeteci-
da disminución de empleos onerosos y la unifor-
midad de la administración nacional con la seccio-
nal. Nosotros no pretendemos sin embargo, que 
se obligue al Jefe político a nombrar de alcalde 
nacional al que lo sea municipal; pero de la ma-
nera con que proponemos el arreglo de este nego-
cio nos parece que por conveniencia pública, por 
interés del gobierno y por interés del mismo Jefe 
político confiaría éste por su parte la Alcaldía del 
distrito al alcalde municipaí nombrado por el 
pueblo. De todo concluye la Comisión que la divi-
sión en distritos, tal como la propone, es a más de 
conveniente, estrictamente legal y constitucional 
aun para el legista más escrupuloso. 
DESCENTRALIZACIÓN ADMINISTRATIVA 
El proyecto deja subsistir la centralización del 
gobierno municipal de la provincia, puesto que 
atribuye al Gobernador el nombramiento de los 
Jefes de cantón y a éstos la elección de los alcaldes 
de distrito. Semejantes disposici.ones pugnan con 
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el sistema que proclama la época, y según sé dedu-
ce de las palabras con que terminan los artículos 
30 y 37 del proyecto, la Comisión redactora no se 
determinó a incluirlas en él sino por escrúpulos le-
gales que por fortuna cjuedan completamente ob-
viados en nuestro plan y nos dejan en completo 
acuerdo. Podremos pues sin recelo alguno, dar a 
la administración municipal toda la independen-
cia de que sean actualmente capaces nuestros pue-
blos, y dejar puestas las bases de una descentraliza-
ción más amplia que las ordenanzas concederán a 
su tiempo. La Legislatura se halla en el deber de 
hacerlo, puesto que en el preámbulo del proyecto 
que discute declara que la provincia ha aceptado 
con gratitud la Constitución política que le con-
cede la independencia municipal y que sería incu-
rrir en una contradicción notoria el negar a las sec-
ciones esa misma independencia que ella por su 
parte tan complacida acepta. 
Cada uno de los distritos parroquiales en que la 
Comisión indica que se divida la provincia, serán 
suficientemente poblados, suficientemente ricos, 
suficientemente capaces de administrar la parte de 
negocios que en virtud de la descentralización se 
les encargue; y esta es otra de las ventajas de nues-
tra división territorial; porque como ya hemos di-
cho, hoy es imposible oponerse al curso de las ideas 
del siglo, y entre éstas ninguna es más poderosa 
que la que pide para cada cual la parte de inde-= 
pendencia que le sea necesaria. ¿Y cómo concede-
remos esa independencia si no descentralizamos al-
gunos ramos de la administración? ¿Y cómo des-
centralizaremos esos ramos de la administración 
si no creamos secciones que sean capaces y que 
tengan los recursos suficientes para hacerse cargo 
de administrarlos? ¿Podremos descentralizar algu-
nos negociados para entregarlos a Puracé, Merca-
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dcres, Patía, Jámbalo, Celandia, Girardó o Pani-
quitá? Es evidente que no, porque aquellos pue-
blos no tienen hombres, ni luces, ni recursos. 
Sin embargo, nuestro plan está de tal modo con-
cebido que estos mismos pueblos entrarían a go-
zar inmediatamente de los beneficios de la inde-
pendencia como parte de sus respectivos distritos, 
y sin alterar la Constitución que hoy diéremos, po-
drían luego que sus circunstancias mejorasen ve-
nir a ser también centros administrativos como ca-
beceras de los nuevos distritos que se formasen. En-
tonces el principio democrático llegaría al máxi-
mum de su benéfica influencia, porque la habría 
extendido hasta los últimos rincones de nuestra tie-
rra que es el fin que nos debemos proponer: para 
lograrlo echemos los fundamentos de la obra 
—pongamos los medios que estén a nuestro alcan-
ce— llevando, si no a cada lugar, siquiera a cada 
villa la imagen, el modelo de la repúhilica, porque 
los hechos son el único lenguaje que los pueblos 
entienden. 
INFLUENCIA DEL PRINCIPIO DEMOCRÁTICO 
Cuando una vez se proclama un principio y se 
proclama de buena fe, es necesario dejarlo obrar 
sin trabas ni cortapisas. El principio democrático 
es el primer elemento de nuestro sistema de go-
bierno y si tenemos fe en él, si el pueblo nos ins-
pira confianza, no debemos en ningún caso poner 
impedimentos constitucionales a su influjo en los 
negocios públicos; antes por el contrario, para que 
su acción se sienta, y se sienta de veras, debemos 
procurar que sea constante, consultando la opi-
nión pública directa y frecuentemente por medio 
de las elecciones ya para que se cambien o dero-
guen las malas leyes, ya para que el pueblo desti-
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tuya a sus malos servidores negándoles la reelec-
ción. Sí, si el pueblo es soberano debemos dejarle 
que lo sea. Tales son las ideas de vuestra Comisión, 
y de acuerdo con ellas os propone: 
1°) La elección popular libre y pacíficamente 
ejecutada cada año de los Alcaldes, Cabildos y 
Personeros parroquiales; 2°) La elección popular 
de todos los Diputados a la Legislatura hecha en 
los mismos períodos, no por secciones sino por to-
dos los ciudadanos de toda la provincia a fin de 
que representen fielmente la mayoría; '^'^) Dar el 
mismo origen popular a los subrogantes de Gober-
nador y al Procurador fiscal de la provincia. To-
davía vuestra Comisión no se detiene aquí: os pro-
pone también en cuarto lugar dar al pueblo inter-
vención directa en la reforma constitucional. Na-
da es más justo; porque si en una sociedad no cons-
tituida sólo el pueblo tiene el poder constituyente, 
el darle intervención directa en su ejercicio poste-
rior no es más que reconocerle un derecho que tie-
ne por naturaleza. Al presentaros esta idea, no ha-
cemos sino pediros que imitemos a uno de los es-
tados que poseen instituciones más liberales en la 
América del Norte; porque, lo repetimos, vuestra 
Comisión desea que el gobierno popular sea una 
realidad entre vosotros, y que la voluntad del ma-
yor número no reconozca más límite que los dere-
chos de la minoría. 
Por fortuna donde haya un buen régimen elec-
toral no son grandes las precauciones que deban 
tomarse para hacer respetar estos derechos; porque 
las verdaderas mayorías, con la conciencia de su 
propio poder, son siempre generosas y clementes. 
El abuso de los triunfos eleccionarios sólo es pro-
pio de los partidos facciosos, los cuales tienen que 
suplir en violencia lo que les falta en opinión. Por 
esto dijimos al principio de este informe que que-
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rríamos poner todas las garantías bajo el amparo 
de la opinión pública bien seguros de poderlo con-
seguir en el régimen de la libre expresión del su-
fragio popular. 
Sin embargo, es fácil que en una democracia sus 
gobernantes, imaginando contar con el apoyo de 
la mayoría que les otorgó el poder, abusen de su 
puesto e incurran en excesos contra el partido dé-
bil, y es preciso poner-éste a cubierto de ataques 
semejantes. Además, es posible que por bueno que 
sea el sistema electoral de una república, llegue 
alguna vez una facción a apoderarse del gobierno 
en ella con apariencia de legalidad; en cuyo caso, 
sentado un precedente otra facción vendría luego 
a reemplazarla; y cada una de éstas vencedora por 
turnos sería también por turnos sacrificadora y 
víctima. Si semejante estado se hubiera de prolon-
gar indefinidamente sería mejor renunciar de una 
vez por todas las ventajas del estado social. Noso-
tros, pues, que deseamos evitar estos males, porque 
no hemos olvidado que la minoría es parte del 
pueblo y frecuentemente la parte más interesante 
suya, nos hemos atrevido a proponeros algunas dis-
posiciones que tiendan a ese objeto. En el Perso-
nero del distrito y en el Procurador fiscal de la 
provincia clamos en el gobiemo al partido vecino 
representantes acreditados, y tanto a los distritos 
como a la provincia misma guardianes celosos que 
velen por sus libertades. 
La creación de estos empleos en los términos 
que nosotros lo indicamos tiene además otras ven-
tajas. La ambición es el móvil de las democracias: 
bien dirigida es su primer elemento de grandeza; 
pero mal dirigida por el camino del trastorno, las 
ileva a la desmoralización y de allí a la tiranía. En 
un buen gobiemo popular la pérdida eleccionaria 
no debe hacer sucumbir las esperanzas del partido 
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vencido, si no se quiere hacer de la minoría uri 
partido faccioso y conspirador. Antes por el con-
trario, una derrota eleccionaria debe animar a los 
vencidos a procurar con nuevos bríos el triunfo de 
su causa en las elecciones siguientes. Por tales ra-
zones, nosotros quisiéramos, y así os lo propone-
mos, que en nuestra provincia el prohombre de 
la parcialidad vencida (que es naturalmente su 
candidato para la gobernación) encuentre un cam-
po donde brillar, donde trabajar por las libertades 
públicas, un punto elevado desde donde pueda por 
medios nobles, pacíficos y legales prepararse el ca-
mino de su triunfo para las elecciones siguientes. 
Esas ideas las hallaréis consignadas en las modifica-
ciones que hacemos en los artículos 39 y 40 del pro-
yecto y en el que designamos con la letra C. 
Hemos concluido la exposición de los principios 
que nos han guiado en la redacción de las modifi-
caciones y adiciones del adjunto pliego. En el cur-
so del debate hallaremos más de una oportunidad 
para entrar en los detalles que sería imposible pre-
sentaros en la breve reseña que precede. Allí, a la 
luz que suministre vuestra madura y reflexiva dis-
cusión, veremos quizá corregidas otra vez nuestras 
ideas. Poco aferrados a nuestra manera de pensar 
y deseosos únicamente del bien general quedare-
mos satisfechos si viéremos salir triunfantes los 
principios, y a los pueblos contentos de la conduc-
ta y con la obra de sus legisladores. 
Popayán, 7 de noviembre de 1853. 
El Presidente de la Comisión: SERGIO ARBOLEDA. 
FRANCISCO E. LEMOS. 
